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Una visita a los puertos de Algeciras, Ceuta 
y Gibraltar 

(Notas de un viaje de prácticas de los alumnos de la Escuela Especial 
de Ingenieros de Caminos) 

Puerto de Algecíras. 

De este puerto casi nada indicaremos, por haber 
sido ya descrito en el artículo publicado por Jos alum­
nos que, en viaje de prácticas, lo visitaron hace dos 
años. Solamente diremos que se están llevando a cabo 
las obras de construcción del rompeolas de Isla Verde, 
y las de prolongación y emanohe del muelle de Al­
fon so XIII. 

tomo no se ha comenzado todavía el muelle de ri­
bera, se ha unido el paramento norte del muell(' ensan­
chado al actual con unas hiladas de bloques para for­
mar así uh muro de contención del pedraplén. Los 
muros del muelle se construyen con bloques de mam­
postería. 

El último y ya tristemente célebre temporal desba­
rató gran parte de la obra ejecutada, arrastrando en un 
corto espacio. de tiempo más de 3 ooo m3 del pedraplén 
de relleno por la zona donde previamente se llevó los 
bloques que formaban el muro provisional. Cuando lo 
visitamos, aun cuando ya se habían reanudado las obras, 
todavía pudimos apreciar perfectamente los efectos de 
este temporaJ, que, por su rap1dez y v.iolencia y por las 
dimensiones de la ola yresentada, inducen a creer fuese 
producido por un fenomeno sísmico. 

En el rompeolas de la Isla Verde, .!os destrozos afec­
taron, más que a la obra, a los medios auxiliares de 
ejecución. 

Los bloques se llevan al lugar de su empleó por vía 
terrestre desde el taller de construcción, situado en la 

propia Isla; una grúa de pór­
t ico, tipo "Titán", es la en­
cargada de colocarlos e n 
obra ; el temporal removió 
t o d a s las vías del dique, 
arrastrando también dos blo­
ques que tenía elevados la 
grúa, quedando ésta junto al 
boi,de mismo del muro, co­
mo se ve en la fotografía 
~Júmero 1 ; en cambio, las 
o!,a,s respetaron el castillete 
de la luz si<tuado en el ex­
tremo de la obra. 

También visitamos los ta­
Fot. t.• Disposición en que quedó Ileres de reparación y de blo­

la Ti hin después del tempm·al. qucs, y .el varadero, situados 
en la Isla Verde, recorrien­

do después el paso constituido 1)()r una serie de tramos 
rectos de hormigón armaodo sobre pilas <le fábrica, que 
une la Isla con la península. 

Puerto de Ceuta. 

Después ele una feliz y agradable ·travesía llegamos a 
este puerto, dedi<;ando aquella tarde a visita:r las mag· 
níficas y características canteras de escollera calizo­
arenosa, llamadas de Benzú ; su frente actu<vl, muy ex· 
tenso, se une aJ primitivo, situado a .nivel inferior, por 
un plano inclinado, con transportador de carretón, so­
bre el que descienden las pl<11taformas cargadas de es­
collera. Los medios para .Ja carga ·son grúas y palas de 

vapor, y el transporte se hace por ferrocarril· (foto. nú· 
mero 2). 

De las canteras ya salen todos los materiales clasi­
ficados. 

Iütcrcalados en el trayecto de .ta cantera al .puerto 
existen unos .talleres de reparación del materia.!, que, 

J'ot. 2." Cante1·a.s dt} Benzú. 

,por el ·aisJamiellJto de la zona de .protectorado con lo,s 
gratlldes centros industriales, en .Jos frecuentes casos de 
temporal, tienen mayor importancia· que de ordinario, 
y han prestado, en ocasiones., meritísimos servicios. 
También se encuentra en el mismo recorrido una cen· 
tral térmica de electricidad para léiS dist·intas neceSida­
des del puerto. 

El puerto, representado en la. figura 1, lo forman 
dos diques de abrigo del tipo de escollera natural cla· 
sificada, siendo a la vez diques-muelles, cuyo muro de 
muelle lo constituyen bloques concertados de hormi­
gón ( figs. 2 y 3). Div.ide el verdadero puer to <iel ante­
puerto el muelle Alfonso XIII (fig. 4). 

Todas estas o·bras están en período de ejecución y 
bastante adelantadas, exceptuando las del muelle H de 
ribera", que no se han comenzado todavía. 

Las del diqtie-muelle de Poniente permiten observar 
todas las fases de su construcción; la colocación de la 
escollera de segunda categoría para la banqueta que ha 
de servir de cimiento a Jos bloques se hace, en la actua­
lidad, por gabarras de vuelco por inundación (foto, nú­
mero 3); los bloques son transportados desde la rampa­
varadero del taller de bloques al lugar de su empleo por 
un flotador; la escollera del revestimiento del rompe­
olas se transporta por tierra hasta una grúa "Titán", 
que, suspendiendo la plataforma cargada, la vuelca, de­
jando caer la piedra, como se ve en la fotografía nú­
mero 4· 

Sobre la última hilada de bloques que se proy~ctó 
se coloca otra para que sirva de sobrecarga, y una vez 
comprobado que el muro no hace más asiento se qui­
tan y se construye el murete de mampostería, a lo lar­
go del cual, y en su interior, se deja la galería de ser· 
vicio y canalizaciones. 

En este dique-muelle vimos los almacenes, en cons­
trucción, para mercancías y la instalación de la cam-
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pana que se utiliza, con buen éxito, como señal sono­
ra en los días de niebla. 

E l taller de bloques ya terminó su misión construc­
tiva, pero aún pudimos ver un simulacro de su marcha 

Fig. 1." Plano dl'l pm~•·co de·~ <..:cuta. 

en la cas:ta de fabricación del hormigón : los mate­
riales llegan ai piso superior, y de él van clasificados al 

Fig. 2.• Diq\1(~ de Poniente. 

2.~ En la vía honda: sobre el carretón de esta vía, 
que es. normal a la anterior, se mueve el conjunto de 
la " Goliat" y el bloque suspendido. 

3-'" Desde la vía honda a la rampa-varadero : por 
e:> ""~ lfd r . . 1.· la vía honda, en el anterior· 

fJ. lltJ: ulkttp movimiento, lleg-a el conjun-
to a otra vía norm(t! a ella, 
por la que rueda la "Goliat". 
y el bloque sigue suspendido· 
d~ ell2, hasta llegar a l can·e­
ton de Ja ranlipa-varadero. 
;,obre el que lo deja. 

4·" Poi' la rampa - va·ra­
dero: lo hace sobre el ca­
r retón retenido por el cable 
<le un oeabrestan1:e; el bloque 
es sumergido hasta la pro­
fum:lidad neccs.a.ria para que 
1lueda ·suspenderlo infer·ior­
mcP.Je el flotador transpor­
tador. 

Toda la maquinaria del ta­
ller, grúas., carretones, etcé-· 
tera, es eléctrica. 

Las obras del muelle de 
A.lionso Xl1I tocan ya a su fin, pues est.a:ban terminan­
do ta coronación de los muros y el relleno, así corno la 
colocac.ión de los bolardos, cuyo anclaje pudimos ver en 
uno eLe ellos. · 

Aneja al puerto se encuentra una importante insta­
lación de acei te combustible para el aprovisionamiento 
de los barcos. De b comunicación del director de la.-;. 
obras del puerto al Congreso de Navegación celebra­
do en E l Cair·o tomamos los siguientes dato,~ (1) : 

"Funciona desde 1922; c~tá situada en el origen del 
dique de Poniente, a 9,8 m sobre el nivel del dique; 
consta de tres tanques de acero, que pueüe contener 

-<le las hormigoneras, de las cuales el hormigón cae a cada uno 8 200 ·t, separados por muros y trincheras 
unas vagonetas que, por vía elevada, y con ligera pen- para aislar y localizar los posibles incendios; · los tan-

r -)h-,#/i - --- -- - --}!-;;y¿- --~ /tJ(),oo_ - -- --- -- -- ~ ~l2Jr- --- - ~-:¡¡¡¡-'()- "' 

J~ {.JTt 6DI?IA 

ftg. ~-· Dtque de Lel•ante. 

diente, lo t ranspor tan al lugar de empleo, es decir, al 
molde. 

Las cajas que se dejan en los bloques para su en­
ganche son rectangulares hasta cierta profundidad, en 
que se hacen cuadradas; el macho es, por tanto, en for­
ma. de martillo. 

En el movimiento del bloque dentro del taller, o sea 

l"lg. 4.• Muelle de Alfonso XIII. 

hasta su suspensión por el flotador que lo trani'porta 
al lugar de su empleo, pueden. distinguirse cuatro fases : 

La Desde el lugar de su fabricación hasta la "vía 
honda": mediante una "Goliat '' que se mueve en una 
vía paralela a la costa y entra en el carretón de la 
"honda" . 

ques y la casa ele máquinas están unidos entre sí por 
tuberías ; todos los tanques estátJ provistos, a pesar 

foL ·3.• .btnztonicn.to d(~ cscoJJera en el muelle. 

del clima tan benigno de serpentines de calefacción por 
vapor, así como ele los accesorios corrientes, como ex-

(1) XIV .() Congres Jnternattonal de Navigation. Le Caire 1926: 2.0 se<:tíon: 
Navigation maritime. 2.(1 Com unication. Raport 64 par J. E. Rosende. 
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tintares de incendio, pararrayos, etc.; existen tambié~ 
cuatro tanques de acero de 200 t para el gasto di­
recto y para aforar, así como uno de 15 t par.a las 
necesidades de la insbalación. 

En la ca~ de máquinas se han instalado dos bom­
h::ts capaces de proporcionar cada una un rendimiento 

de r so t por hora. Tam­
bién existe una central de 
electricidad para el alum­
brado del conjunto de b 
instalación. 

Las tuberías de conduc­
ción del aceite, en la ac­
tualidad dos, se han dis­
puesto en la galería de 
los muelles (foto núm . . )). 

Tetuán.- Distinto ca­
rácter <]UC las visi·tas a las 
anteriores obr.a.s e instala­
ciones tuvo la que hici­
mos a la capital del Pro­
tectorado, que nos permi­
tió, en unas horas, desgra­
ciadamente pocas. ver de 
cerca la vida en la pobla­
ción indígena, sus zocos y 
calles, p.llacios, mezquitas 
y casas de campo, residen-

fot. 4;n ~.~~:¡~;~~¡~~~~p~lc;:.;-onera cías veraniegas, en una de 
las cuales pudimos gustar 
.su música y manjares. 

En un tren especial fuimos a Tetuán, la " ciudad 
misteriosa", la de las callejuelas emparradas, la de las 
plazuelas pintorescas, la de las mujeres veladas ... 

Después de tornar el clásico té con hierbabuena, nos 
dedicarnos a recorrer las tiendecillas-las típicas tiende­
cillas morunas-, comprando mil chucherías y barati­
jas. Visitamos también la casa del notable Benrnuna, 
en la que admiramos el refinamiento que en todos los 
detalles de la vida pone esta raza indolente y exqui-
sita. . 

Y, por último, fuimos obsequiados con una esplén­
dida comida- moruna, a 'base de "kefta", "kuskús" y 
no sabemos cuántas "cosas raras" más. Todo comido 
con los dedos, por supuesto, y "cómodamente" senta­
dos en unas alfombras, mientras una orquesta indí­
gena entonaba una melopea monorrítmica y somno­
lienta.:. 

Al atardecer reg-resamos a Ceuta, encantados de este 
dia vivido en pleno ambiente moruno. ¡Muchos com­
pañeros volvieron con fez y chilaba L .. 

ArsenaL- La visita a este puerto tuvo un aspecto 
completamente distinto. Se trataba de una obra ya ter-

minada y que, por razones de seguridad naval, sólo po­
día verse en parte. Lo más notable que recordarnos es 
el grupo de sus tres famosos diques secos (el mayor, 
de 900 pies de eslora), demasiad.o conocidos e impor­
tantes para ser descr.itos ahora por nosotros. 

* * * 
Cumplida nuestra labor in formativa con estos recuer­

dos de un agradable viaje de prácticas, nos queda otro 
cleber que cumplir. 

Deliberadamente no hemos aludido a los múltiples 
agasajos, atenciones y pruebas de simpatía con que nos 
han honrado cuantas personas intervienen en esas obras 
y cuantas, sin intervenir, influyeron ·en hacer tan feli z 
nuestra excursión, pues si lo hubiéramos hecho en 
cuantas ocasiones tuvimos para ello y en la medida 
que requería nuestro agradecimiento, este artículo hu.­
biese adquirido dimensiones fantásticas. 

A todos reiteramos nuestra gratitud, y desde estas 
columnas enviamos respetuoso y cordial saludo. 

Por Jos ex alumnos: 
Manuel MASCARÓS BARBA y FE~NANDO SERRANO SUÑER 


